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O P I N I O N 

Desarrollo sustentable y medio ambiente. 
Una nueva estrategia global* 

Sustainable deve lopment and environment . A new global strategy 

JOSE MIGUEL SERRANO 

Volcán Copahue 1929, Puerto Montt, Chile 

Hemos observado en el úl t imo t iempo, a través 

de diversas manifestaciones de carácter público, la 

clara y marcada evolución que ha exper imentado 

en Chile el tema del medio ambiente . En décadas 

pasadas este fenómeno se miraba con cierto des­

prendimiento , pon iendo una p ruden te d is tancia 

entre Chile y los países más desarrol lados, donde 

el debate se daba con fuerza y pasión. Hoy, sin 

embargo, el asunto medioambienta l está presente 

y sumamente activo en nuestro país . Esta preocu­

pación por nuestro entorno natural ha l legado a 

Chile para quedarse. No va a desaparecer por el 

sólo hecho de criticar a los ecologistas más cons­

picuos que participan en el debate medioambiental . 

Se hace necesario, más bien, realizar un profundo 

análisis introspectivo relativo a la integración del 

tema medioambienta l en todas aquellas disciplinas 

que tengan alguna incidencia sobre el desarrol lo 

nacional. Es al estudio de esta materia , tan impor­

tante para el futuro de Chi le y otros países con 

similares características al nuestro, que nos vamos 

a dedicar en el presente trabajo. 

P R E C I S I O N E S S O B R E E L D E S A R R O L L O 

S U S T E N T A B L E 

Entre los juegos de palabras y las ideas fuerza 

que se han venido imponiendo úl t imamente , ocu­

pa un lugar destacado lo que se ha denominado 

desarrollo sustentable. Es una expresión atractiva 

que invita a compart ir la sin mayor análisis. Es si­

milar a otras que también se repiten, c o m o el de­

sarrollo con equidad, la segunda etapa exportadora 

o los jaguares de Sudamérica. ¿Qué hay en un 

nombre? , preguntaba Wil l iam Shakespeare unos 

cuatro siglos atrás. Y respondía diciendo que "una 

rosa, por cualquier otro nombre , igual conservará 

su dulce aroma". El insigne autor y dramaturgo 

inglés trataba de advertirnos, ya en aquella época, 

contra el mal uso intencionado que suele dárseles 

a ciertos términos y definiciones en boga en algún 

momento dado. 

La palabra sustentable, o sustentabil idad, es 

ambigua y se puede interpretar de variadas mane­

ras. Una sería la característica de poder sostener 

en el t iempo el crecimiento económico. Otra más 

completa correspondería a una situación de desa­

rrollo persistente en el t iempo, conservando un 

patr imonio estable o en aumento de riqueza mate­

rial, capital humano y cultural, costumbres ances­

trales y ciertos recursos naturales vitales, como el 

agua y el aire, algunos minerales o fuentes energé­

ticas, ciertas especies animales o vegetales y por 

supuesto los bosques. 

Hay en torno al tema de la sustentabi l idad una 

natural confusión y su uso deber ía ser prec isado. 

Sin embargo , los menos in teresados en hacer lo 

son los que más lo emplean , porque así c o m o 

está sirve para toda clase de propos ic iones en los 

campos polí t ico y cultural y en relación con el 

med io ambiente . Lo que más nos inquieta es , sin 

embargo , su creciente mención , sin mayor preci­

sión y análisis , por intelectuales y dir igentes po­

l í t icos. 

C o m o quiera que se defina la sustentabilidad, 

está claro que la gente vive mejor en un ambiente 

menos contaminado y esto se da con mayor fre-

* C h a r l a d i c t ada en la F a c u l t a d de C i e n c i a s F o r e s t a l e s , 3 de s e p t i e m b r e de 1997 . 
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cuencia en países desar ro l lados , c o m o Es tados 

Unidos o los de Europa Occidental . El adveni­

miento del capi tal ismo moderno , jun to con la eco­

nomía de mercado , han permit ido una reducción 

notable de la pobreza. Incluso han permit ido ali­

mentar una población mundia l creciente, que an­

tes no aumentaba más por hambrunas , pestes y 

otros males der ivados en parte por la falta de dina­

m i s m o de la producción y de una escasa preocu­

pación por el desarrollo humano . 

Los problemas ambienta les y de contaminación 

han sido, en general , bien tratados durante las úl­

t imas decadas en los países desarrol lados . Los 

consumidores exigen productos de mejor calidad 

y menos dañinos para la salud y el medio ambien­

te. En el mercado libre se genera una presión por 

productos " sanos" que obliga a los empresar ios a 

mejorar su tecnología. Esto se produce de manera 

natural, aunque los gobiernos no intervengan. 

El capi tal ismo preserva mejor los recursos por 

su respeto a la propiedad privada. Los dueños de 

una casa, un predio agrícola o un bosque tienen 

incentivos para mantener los limpios y en buena 

forma y disponen de recursos para invertir, inten­

tando conservar o aumentar el valor de estos acti­

vos en el largo plazo. 

Es absurdo pensar que el objetivo de los indivi­

duos o los empresar ios sea l iquidar sus propieda­

des y depredarlas , reduciendo de esta manera su 

precio de mercado y por ende sus respectivos pa­

tr imonios. Esto sólo ocurre cuando los bienes son 

comunes o estatales, o cuando los derechos de 

propiedad no están c laramente definidos ni prote­

gidos. La basura no se encuentra en las casas par­

ticulares ni en los bosques pr ivados; está en los 

caminos públ icos, o en los campos y bosques sin 

dueño. 

Las personas racionales cuidan su propiedad y 

el mejor negocio es hacer máx imo el valor de los 

recursos, las inversiones y los proyectos producti­

vos en el largo plazo. Este aliciente de mercado 

no existe, o no está c laramente definido, cuando la 

propiedad es de todos. El progreso de las personas 

implica usar los recursos naturales u otros. Sin 

embargo , la lógica de maximizac ión del mercado 

induce también a conservarlos . El petróleo y los 

al imentos no han escaseado, como vaticinaban al­

gunos ecologistas radicales un par de décadas atrás. 

Lo que se observa más bien es una abundancia 

mayor y el desarrol lo de tecnologías ahorradoras 

de insumos "escasos" . Esta combinac ión de utili­

zación racional y conservación es lo que hemos 

l lamado una política de "uso inteligente". 

I N T E G R A C I O N D E L D E S A R R O L L O Y E L 

M E D I O A M B I E N T E E N L A A D O P C I O N D E 

D E C I S I O N E S 

La piedra angular del desarrollo sustentable es 

un sistema de mercados abiertos y competi t ivos 

en el que los precios reflejen tanto los costos de 

los bienes y servicios transados como los del me­

dio ambiente . 

En Chile se da frecuentemente el caso de que 

tanto el gobierno como el sector privado, al tomar 

decisiones, analizan por separado los factores eco­

nómicos , sociales y del medio ambiente, lo que 

repercute negat ivamente en este últ imo y en un 

desarrol lo que sea económicamente eficiente y 

racional. De allí la necesidad imperiosa de que 

nos vayamos acostumbrando a integrar estos fac­

tores en el proceso de planificación y gestión, de 

manera que cuando se adopten decisiones que ten­

gan una incidencia económica, social, fiscal, ener­

gética, agropecuaria, comercial , de transporte o de 

otra índole, se ponga mayor atención a las conse­

cuencias que tendrán esas decisiones para el me­

dio ambiente . Para que esto suceda de una manera 

gradual y no traumática será necesario fortalecer 

las insti tuciones que se relacionan con el medio 

ambiente y facilitar la participación de la sociedad 

en el proceso de toma de decisiones. 

Un importante aspecto a considerar sobre el 

particular es la formulación y mejoramiento de las 

leyes y reglamentos que regulan el medio ambien­

te, de manera que sirvan realmente de instrumen­

tos para poner en práctica las políticas sobre desa­

rrollo sustentable. En este contexto, hay varias ideas 

que están siendo analizadas por el Gobierno y que 

pasan por dar la prioridad tantas veces anunciada 

al tema, hacer que opere eficientemente el regla­

mento para el Sis tema de Evaluación de Impacto 

Ambien ta l (SEIA) y resolver las controvers ias 

existentes y venideras con la visión de que se cons­

tituirán en precedentes para el futuro. Es decir, 

sacarle provecho a la experiencia y al camino re­

corrido. 

U n a de las ideas que está siendo considerada 

pasa por reformar la actual institucionalidad, don­

de - e n una perspectiva de mediano plazo, de aquí 

al año 2000 c o m o m e t a - se impulsaría un proyec­

to complementar io a la Ley de Bases del Medio 
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Ambien te , la ley marco que regula esta temática, 

de m o d o que todas las deficiencias detectadas des­

de la puesta en vigencia del SEIA, a contar del 

pasado 3 de abril, puedan ser subsanadas . 

Hay conciencia a nivel nacional de que el ba­

lance en algunos ámbitos medioambienta les no es 

todo lo posit ivo que se podría esperar dado nues­

tro nivel de desarrol lo económico y social. La di­

latación de algunos importantes proyectos produc­

tivos ha generado descontento en amplios sectores 

polí t icos y económicos . La incapacidad para lle­

gar a acuerdos, la obstinación y radical ización de 

ciertas posiciones, han impl icado que muchos de 

estos casos l leguen hasta los tribunales de justicia, 

causando di laciones innecesarias y fuertes pérdi­

das económicas para el país . Es indudable que en 

el Chi le actual está mucho más avanzada la for­

mulac ión de polí t icas medioambien ta les que la 

implementac ión orgánica de las mismas . 

Se ent iende entonces que la preocupación de­

bería centrarse en convertir a la Comis ión Nacio­

nal del Med io Ambien te en un organismo eficien­

te, capaz de resolver las diferencias de intereses 

sin que los conflictos lleguen hasta los tr ibunales 

de just icia . Para que esto acontezca será necesario 

dotarla de los medios económicos suficientes como 

para transformarla en una verdadera Subsecretaría 

del Med io Ambien te , con una gran dosis de inde­

pendencia , au tonomía y jerarquía. De lo contrario, 

pe rderemos un t iempo precioso mientras el resto 

del planeta avanza. 

Nos parece que ha l legado el m o m e n t o en que 

nuestra economía social de mercado responda a 

los desafíos actuales y pruebe que puede reflejar 

de manera adecuada la realidad ambiental e incor­

porar los objetivos del desarrollo sustentable, c o m o 

fuera definido con anterioridad. Ahora bien, si el 

mercado rea lmente mot iva el uso eficiente de los 

recursos y ayuda a disminuir la contaminación, 

cabe preguntarse entonces por qué la historia de la 

industrial ización se caracterizó, hasta la Segunda 

Guerra Mundia l , por un uso generalmente no sus­

tentable de los recursos e importantes niveles de 

contaminación. 

La respuesta primordial es que los mercados 

senci l lamente no han reflejado con eficiencia los 

costos de la degradación del med io ambiente . En 

la mayor ía de los casos no se ha conseguido la 

integración de estos costos ambienta les en las de­

cisiones económicas , tanto en el sector pr ivado 

c o m o en el gubernamental . A estos costos se les 

ha l lamado "external idades" . Tradic ionalmente no 

son considerados en los cálculos de costos, si no 

es a través de los reglamentos que regulan el me­

dio ambiente, muchos de los cuales no son lo su­

ficientemente eficientes y por lo tanto representan 

una carga innecesaria para la industria y para los 

consumidores . Por ejemplo, una central eléctrica 

que funcione en base a petróleo, o carbón, produ­

ce contaminación y perjudica la salud humana , 

ensuc ia el en torno edi f icado , d a ñ a b o s q u e s y 

acidifica lagos y cuencas hidrográficas. Los costos 

de estas alteraciones no son de ningún m o d o teó­

ricos o abstractos, pero se diluyen entre los miem­

bros de la sociedad y son externos a la operación 

de la central propiamente tal. 

Para un país como el nuestro, la rectificación 

más importante a nivel de mercado consistiría en 

poder determinar estas "external idades", incluyén­

dolas dentro de los costos de cada empresa , donde 

y cuando sea posible. Las leyes ambienta les exis­

tentes, aunque perfectibles, consti tuyen instrumen­

tos útiles para comenzar a internalizar dichos cos­

tos. La práctica del "uso intel igente" implica la 

utilización razonable de los recursos, dentro del 

marco de la administración moderna de la empre­

sa; es decir, aplicando todas las técnicas y méto­

dos actuales al buen manejo del desarrollo y el 

medio ambiente. 

Ya que es tamos hablando de incluir los costos 

del medio ambiente en los resultados de la moder­

na administración empresarial , se hace necesario 

entonces analizar la teoría del "costo total". Dicha 

tesis nace a principios de la década de los 90, 

impulsada por el Consejo Empresa r i a l para el 

Desarrollo Sostenible. Como sucede con muchos 

ideales, por ejemplo la democracia o el concepto 

de libre mercado, lograr la aproximación máx ima 

a sus fundamentos teóricos dependerá de las con­

diciones de t iempo y lugar. 

Los economistas están trabajando, principalmen­

te en Estados Unidos, en idear un mé todo que 

permita establecer el costo total del uso de los 

recursos naturales y el consiguiente daño ambien­

tal que este uso frecuentemente produce. Se han 

topado, eso sí, con el problema de que algunos 

costos no pueden ser cuantificados con exactitud. 

Un buen ejemplo sería lo que sucede con los pro­

blemas globales de contaminación, c o m o el dete­

rioro de la capa de ozono, donde el costo total 

queda en el terreno de la abstracción, ya que el 

precio no puede ser es t imado con exacti tud. La 

tarea de internalizar los costos ambientales , por lo 

tanto, debe llevarse a cabo utilizando los conoci-
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mientos existentes y los ins t rumentos disponibles; 

aunque hemos avanzado m u c h o en este terreno, 

ambos siguen siendo imperfectos. 

El mercado no nos dice hacia dónde hay que ir, 

pero sí provee los instrumentos más eficientes para 

llegar hasta allí. Por lo tanto, la sociedad organi­

zada -a través de su sistema po l í t i co - tendrá que 

juzgar el valor, fijar objetivos a largo plazo, impo­

ner gradualmente medidas c o m o tarifas y efectuar 

correcciones sobre la marcha , todo basado en la 

experiencia y en una realidad en constante trans­

formación. De esta manera , en la búsqueda del 

desarrol lo sustentable sería de gran beneficio la 

introducción, lenta pero predecible , de ciertos car­

gos medioambienta les . La planificación de la in­

fraestructura, el desarrollo de nuevos negocios, los 

proyectos culturales y los consumidores podrían 

entonces prever el incremento de precios y actuar 

en conformidad: aprobando o rechazando los mis ­

mos a través del mercado . 

La falta de dedicación a estas mater ias en nues­

tro medio nacional, es más que obvia. Los indi­

cios externos (más que los índices) son suficientes 

para graficar este punto. El " s m o g " de Santiago, 

las aguas servidas que fluyen abier tamente por el 

centro de nuestra capital, la falta de árboles y par­

ques en la mayor ía de las c iudades del Sur... Todo 

esto apunta a una dolorosa falencia de nuestra parte 

que no es bueno seguir tratando de justificar. La 

única solución posible a estos y otros problemas 

similares es mediante el desarrol lo sustentable en 

su vertiente de "uso intel igente". 

Volviendo ahora al tema del costo total, las 

ecuaciones básicas para su determinación son bas­

tante sencillas. Para la producción, ya sea indus­

trial o agrícola, el costo total es el costo de la 

producción más el costo, a precio de mercado, de 

cualquier daño al med io ambien te asociado a ésta. 

Para el uso de recursos, ya sean minera les o fores­

tales, el costo total representa el costo de la ex­

tracción o cosecha, más el costo del daño ambien­

tal a precio de mercado . A mane ra de ejemplo, la 

tala de un bosque ubicado en terrenos de alta fra­

gilidad y que cubre una cuenca hidrográfica, pue­

de degradar los beneficios ambienta les provenien­

t e s d e d i c h o b o s q u e , c o m o sea s u f u n c i ó n 

reguladora del agua. El costo de esta degradación 

puede l legar a ser tan importante , que la sociedad 

(el mercado) podría exigir que el bosque cumpla 

sólo un objetivo: el de proteger la cuenca hidro­

gráfica. 

La extracción de recursos, la manufactura y los 

niveles de uso y consumo de energía se ven afec­

tados por consideraciones de mercado . La canti­

dad de lo que se extrae, produce y consume de­

pende del precio de venta. Cuanto más elevado es 

el precio, más baja es la demanda. Este principio 

e c o n ó m i c o bás ico es apl icable tanto al med io 

ambiente como a las transacciones comerciales . Si 

no somos capaces de exigirles a los individuos y a 

las empresas que se hagan cargo del costo de eli­

minar sus desechos en el medio ambiente, el re­

sultado será que se verterán más desechos que en 

el caso de que el precio refleje el costo total de la 

el iminación. 

Quizas el factor más importante para alcanzar 

efectivamente el desarrollo sustentable sea la fija­

ción de un precio correcto. Si los precios de las 

materias primas y los productos no llegan a refle­

jar adecuadamente los costos totales, y si además 

no logramos asignarle un precio real al aire, al 

agua y a los recursos de la tierra - q u e actualmente 

sirven como recipientes libres de costo para los 

residuos de la soc iedad- , los recursos tenderán a 

ser empleados ineficazmente desde un punto de 

vista económico y social. Esta cuantificación es 

difícil de lograr, pero no imposible. 

Dicho todo lo anterior, habría que detenerse un 

instante aquí para considerar la otra cara de la 

moneda. Para no pocas personas el respeto por el 

medio ambiente ha pasado a significar la idea de 

"atesoramiento", lo que en muchas ocasiones es 

contrario al progreso, al desarrollo y francamente 

antisocial. Conservación del medio ambiente no 

es preservación en la mayor ía de los casos . Sólo 

podría serlo en instancias como las correspondien­

tes a Parques Nacionales u otras similares. De no 

actuar en forma criteriosa, las diversas iniciativas 

sugeridas acá para la conservación o protección 

del entorno, paradojalmente, nos empobrecer ían y 

atentarían contra la armonía que sustentamos. 

Al calcular el costo total de los recursos natura­

les, por lo tanto, debemos evitar las exageraciones 

y distorsiones provenientes de ciertas posiciones 

radicales que tienden a sobrevalorar dichos recur­

sos y a t ra tar de m a n t e n e r l o s p r á c t i c a m e n t e 

intocados. Esto se podría traducir en un menor 

desarrollo, con un alto costo social y un escaso 

beneficio para la comunidad. Es por ello que se 

deberán ponderar de una manera integral los cos­

tos y los beneficios de toda política ambiental , 

antes de decidir tomar ciertas medidas que po-
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drían resultar incluso peor que los daños que qui­

sieran atenuarse . 

N U E V A S T E N D E N C I A S I N T E R N A C I O N A L E S 

Y L A S C O N S E C U E N C I A S P A R A 

C H I L E 

Y ya que es tamos hablando de posiciones ex­

tremas, ¿qué pensarían ustedes acerca de enviar 

tropas al extranjero para hacer cumpl i r las normas 

que regulan la polución ambiental? Aunque esto 

suene a ciencia ficción, es exactamente lo que se 

sugiere en un documento publ icado recientemente 

por el Depar tamento de Estado nor teamericano ti­

tulado "Dip lomac ia Ambienta l" , con prólogos del 

Vicepres idente Al Core y de la Secretaria de Esta­

do Made le ine Albright . 

El mensaje fundamental de este documento es 

que los asuntos del medio ambiente son en la ac­

tualidad parte de la corriente principal de la polí­

t ica exterior norteamericana, debido a que los pro­

b lemas ambientales son el meol lo de los desafíos 

polít icos y económicos que enfrenta Estados Uni­

dos a l rededor del mundo . 

Es decir, ya no es la defensa, la educación o la 

pobreza donde se pondrá el énfasis, sino más bien 

el med io ambiente será el que marque ahora la 

p a u t a de l a po l í t i ca ex te r io r n o r t e a m e r i c a n a . 

Impor tant ís ima diferencia, que más adelante trata­

remos de explicar a través de un análisis histórico. 

"Dip lomac ia Ambien ta l " parece sacado direc­

tamente del libro de Al Gore La tierra en la ba­

lanza. Es to no tendría nada de malo , si no fuera 

porque el Vicepresidente a m e n u d o confunde el 

debido respeto por la naturaleza con posiciones 

francamente contrarias al progreso y la tecnología. 

En diversos pasajes, Al Gore nos entrega el men­

saje de que "la economía clásica define la produc­

tividad m u y es t rechamente , inci tándonos a asociar 

aumentos en la producción con el progreso econó­

mico . Pero el manto sagrado del progreso es tan 

atract ivo que los economistas t ienden a descuidar 

los malos efectos que a m e n u d o acompañan a ta­

les mejoras" . El Vicepresidente también repite la 

sentencia de que aquellos que creen en el progreso 

tecnológico serían "siniestros causantes de un ho­

locausto" , lo que no nos parece un enfoque pru­

dente respecto del medio ambien te y las posibili­

dades de cristalizar un desarrol lo sustentable. 

U n a de las soluciones propuestas por Al Gore y 

el Depar tamento de Es tado es redefinir las con-
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cepciones esenciales de la actividad económica . 

El objetivo de esta política es permitir les a los 

gobiernos disfrazar el costo de la protección am­

biental l lamándolo "beneficios", e inducir a las 

empresas a presentar aquellas actividades econó­

micas creadoras de r iqueza como "costos socia­

les". Los efectos de esta nueva concepción serían 

profundos: crearían una inmensa confusión conta­

ble y una falta de transparencia que afectarían por 

igual a los gobiernos, los negocios privados y las 

actividades medioambientales . 

Según esta nueva teoría contable, donaciones 

efectuadas por el Banco Mundial a organizaciones 

ecologistas pueden ser contabil izadas por dicha 

institución como "ingresos", mientras que el valor 

de la energía producida por una nueva central eléc­

trica financiada por el Banco sería contabil izada 

como un "egreso". 

El Depar tamento de Estado enfocará su diplo­

macia ambiental bilateral y regional en varias áreas 

claves, una de las cuales es el uso de la tierra. 

Aparen temente , Al Gore y Made le ine Albr igh t 

piensan que la política exterior de Estados Unidos 

debe concentrarse en las decisiones económicas y 

ambientales internas de otras naciones: que si la 

ciudad de Santiago decide construir una gran au­

topista en lugar de extender el Metro, o si A lema­

nia decide implementar cultivos agrícolas en los 

viejos bosques de la Selva Negra. Estas y otras 

si tuaciones similares pasarán a ser lugares comu­

nes para la política exterior norteamericana, con 

los consabidos "premios" o "cast igos", dependien­

do de cuál sea la postura ambiental del gobierno 

de turno. 

Se sabe a ciencia cierta que la Adminis t ración 

Clinton ya está implementando las iniciativas am­

bientales del Depar tamento de Estado de varias 

maneras : en la negociación de tratados y acuerdos 

comercia les ; en la diplomacia bilateral y regional; 

en el compromiso de la CIA con la "intel igencia 

ambienta l" y en los nuevos "centros ambientales 

regionales" que funcionan en las embajadas norte­

americanas para materializar esta estrategia. Ana­

l izando detenidamente las implicancias de estos 

factores, se entiende mucho mejor la reciente in­

tervención del Embajador de Estados Unidos en 

nuestro país, para exigir del gobierno chileno un 

trato preferencial hacia el empresar io y ecologista 

Douglas Tompkins . As í también se comprenderán 

mejor los problemas y trabas que están sufriendo 

los productos forestales chilenos para ingresar al 

mercado norteamericano. 
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Por su tamaño, cultura, población homogénea y 

gran sentido de organización, Chi le s iempre fue 

una especie de laboratorio para una serie de expe­

r imentos polít icos, económicos y sociales. No de­

bemos extrañarnos entonces de la fuerza que ha 

tomado el debate medioambienta l en los últ imos 

t iempos. La "mira" está puesta en Chile, ya que 

cuanto acontezca en nuestro país servirá luego de 

e jemplo para muchas otras naciones, donde la pre­

ocupación por el medio ambiente es nula o muy 

tenue. Indudablemente , el buen desarrollo de nues­

tro mercado interno puede ofrecer soluciones más 

efectivas y menos costosas a los problemas del 

medio ambiente. Podemos , debemos demostrar en­

tonces c ó m o las insti tuciones propias de nuestra 

economía de mercado - l a libertad de emprender , 

la libre competencia , los derechos de propiedad, 

un buen s is tema de precios y la responsabil idad 

ind iv idua l - son los incentivos más eficientes para 

mejorar la calidad ambiental . Hacerlo en forma 

independiente deberá ser nuestro anhelo más pre­

ciado. 

U N A P E R S P E C T I V A H I S T O R I C A 

D E L A E S T R A T E G I A A M B I E N T A L 

N O R T E A M E R I C A N A 

La ext raordinar ia preocupación del gobierno 

nor teamericano por el medio ambiente no es un 

asunto nuevo , ni mucho menos casual. Es nuestra 

convicción que esta situación representa una polí­

tica de Estado, planificada concienzudamente en 

la década de los 60. Un plan estratégico cuyos 

frutos comienzan a cosecharse después de treinta 

años. Comprende r las implicancias de lo que a 

cont inuación vamos a narrar, es de la mayor im­

portancia para el Chi le actual, en momen tos en 

que es tamos próximos a negociar un Tratado de 

Libre Comerc io con Estados Unidos y en que al­

gunas exportaciones de recursos naturales y pro­

ductos e laborados comienzan a tener serias difi­

cul tades para ingresar al mercado nor teamericano. 

En 1963 el Gobierno de los Estados Unidos 

formó un Grupo Especial de Estudio ("Special 

Study Group") , cuyo propósi to era estudiar en se­

creto los problemas que surgirían una vez que 

desapareciera la amenaza de una guerra nuclear, 

es decir, qué pasaría con el advenimiento de una 

paz generalizada. 

El Grupo, como lo l lamaremos de aquí en ade­

lante, estaba compues to por quince personal idades 

que gozaban de gran prestigio en sus respectivas 

especia l idades . Sus nombres pe rmanecen en el 

anonimato hasta el día de hoy, pero se sabe que 

sus credenciales cubrían los siguientes campos : 

historia, legislación internacional, economía , so­

ciología, antropología, sicología, siquiatría, mate­

máticas y astronomía. Estos grandes cerebros se 

reunieron por pr imera vez en un lugar l lamado 

Iron Mountain , en el Estado de Nueva York. Este 

es un sitio sumamente especial, ya que sirve de 

refugio nuclear pr ivado para cientos de grandes 

empresas y corporaciones norteamericanas, donde 

mantienen dupl icados de documentos importantes 

y también equipos de personal clave para dichas 

organizaciones. 

El objetivo básico del Grupo era determinar 

científ icamente y con real ismo la naturaleza de los 

problemas y oportunidades que debería enfrentar 

Estados Unidos ante una situación mundial de "paz 

permanente", y planificar una estrategia conducente 

a manejar esta contingencia. A los miembros se 

les asignaban proyectos individuales; gozaban de 

t iempo y medios para realizar los estudios corres­

pondientes. 

Durante los tres años que duraron las investiga­

ciones, los miembros del Grupo se reunieron en 

diferentes lugares: universidades, hoteles, clubes 

privados y casas particulares. Jamás lo hicieron en 

Washington y mucho menos en dependencias es­

tatales. Al final del período de investigación, el 

Grupo se dio cuenta de que tenía una "papa ca­

l iente" entre las manos y por lo tanto recomendó 

al comité gubernamental del cual había recibido 

su mandato no publicar el informe final. 

Sin embargo , uno de los miembros del Grupo 

no estaba de acuerdo con esta decisión, ya que 

pensaba que el públ ico norteamericano tenía dere­

cho a saber qué se estaba planificando y quién lo 

estaba haciendo. Decidió contactar a un amigo 

escritor y le facilitó una copia del informe para su 

publicación, con la sola condición de que su nom­

bre permaneciera en el anonimato. Y así fue como 

Leonard Lewin publ icó en 1961 el "Informe de 

Iron Mounta in" . 

De más está decir que el Informe causó un tre­

mendo revuelo en aquellos años - é p o c a de gran­

des cambios revolucionar ios y plena guerra de 

V i e t n a m - por la crudeza y frialdad con que el 

Grupo abordó el estudio de una materia tan deli­

cada y controvert ida. El c iudadano común no es­

taba preparado para digerir las duras conclusiones 

y recomendaciones contenidas en el Informe. Mien-
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tras más se adentraban en el estudio del caso, más 

convencidos quedaban los miembros del Grupo 

que la estructura fundamental de nuestra sociedad 

dependía esencia lmente de lo que ellos l lamaron 

el "s is tema de guerra" . 

Su pr imera conclus ión fue que para mantener la 

cohesión social y la organización política de una 

nación era necesaria la existencia de un perma­

nente conflicto o amenaza exterior. "El ' s is tema 

de guerra ' permite un gobierno estable de las dife­

rentes sociedades humanas , al crear una amenaza 

externa que faculta el manejo polít ico de las mis­

mas . Al facilitar este manejo, el ' s is tema de gue­

rra ' establece las bases de la nación y otorga auto­

r idad a los gobiernos para controlar a los ciudada­

n o s " (pág. 64 del Informe). 

Es ta importante alteración del pensamiento con­

vencional es lo que le otorga al Informe esa suerte 

de "atracción fatal" que ejerció sobre el ideario 

estratégico norteamericano. El Informe advierte que 

las naciones son estables internamente sólo cuan­

do mant ienen un conflicto externo. La soberanía 

nacional requiere de una amenaza internacional. 

Al no contar con la presión cristalizadora de un 

pel igro exterior, la sociedad se disgrega y desgarra 

deb ido a los múlt iples intereses internos que com­

piten entre sí. Es así c o m o la nación norteamerica­

na no recurre a la guerra, sino que depende de la 

guerra; no va a la guerra, sino que permanece en 

guerra. La soberanía nacional la necesita, la es­

tructura social la pide y el control económico de­

pende de ella. 

¿Qué acontecería entonces con el advenimiento 

de una paz general izada? El Informe responde a 

esta pregunta de la siguiente manera: "No exage­

ramos al afirmar que un escenario de paz mundial 

producir ía cambios en la estructura social de las 

naciones . El impacto económico de un desarme 

general izado, por nombrar sólo una de las conse­

cuenc ia s más obv ias de la paz, cambia r í a tan 

drás t icamente los sistemas de producción y co­

merc io global, que las innovaciones de los últimos 

c i n c u e n t a años nos pa rece r í an ins igni f icantes . 

Igua lmente fundamentales serían los cambios po­

líticos, sociales, culturales y ecológicos" (pág. 8 

del Informe ). 

El Informe reconoce que la paz internacional es 

factible, pero la considera muy peligrosa si no se 

encuentra un sustituto viable para la guerra. Se 

deja expresamente establecida la necesidad de pla­

nificar la búsqueda de este sustituto, que debería 

representar una amenaza externa seria y tangible. 

DESARROLLO SUSTENTABLE Y MEDIO AMBIENTE 
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En otras palabras, si se desea lograr la paz, (1) hay 

que encontrar una amenaza alternativa que sea 

creíble para las personas, (2) movil izar a la socie­

dad en contra de esta amenaza y (3) reorganizar a 

la sociedad toda en torno a este tema. 

¿Qué podría reemplazar entonces al "s is tema 

de guerra"? El Grupo Especial de Estudio consi­

deró una amplia gama de alternativas, tales c o m o 

un gigantesco programa espacial orientado a obje­

tivos práct icamente inalcanzables; una omnipre­

sente y omnipotente fuerza policial internacional; 

una amenaza extraterrestre real y concreta; nuevos 

y pel igrosos fundamental ismos religiosos, y una 

posible catástrofe global causada por una grave 

polución ambiental . De todas estas alternativas a 

la guerra, el Grupo pensó que el medioambien-

tal ismo era la más efectiva. Sin embargo, aunque 

la amenaza ecológica era un buen sustituto, en la 

época en que se redactó el Informe no parecía 

enteramente factible aún (1965-1966). El "Infor­

me de Iron Mounta in" hace hincapié en que los 

problemas ambienta les necesitaban t iempo para 

madurar y llegar a su punto de ebullición. "Basa­

do en las actuales condiciones, será necesario que 

pase una generación a generación y media antes 

que los problemas del medio ambiente sean lo su­

ficientemente dramáticos, a escala global, como 

para ofrecer la solución deseada" (pág. 66 del In­

forme). 

El Informe provocó un gran debate a nivel na­

cional y mucha polémica. La prestigiosa revista 

U.S. News & World Report se refería a su publica­

ción en los siguientes términos: "Fuentes cercanas 

a la Casa Blanca han revelado que el Gobierno 

está a la rmado. Estas fuentes nos han indicado que 

se ha instruido a las embajadas americanas que 

deben restarle importancia a Iron Mountain; se debe 

aclarar que el l ibro no tiene relación alguna con la 

política gubernamental . Sin embargo, persisten las 

dudas . U n a fuente bien informada confirmó que el 

Grupo Especial de Estudio.. . fue creado por un 

alto personero de la Adminis t ración Kennedy. La 

fuente añadió que cuando el Informe fue presenta­

do internamente al presidente Johnson, éste rom­

pió en cólera y ordenó que fuera guardado bajo 

siete l laves" (20-11-67, pág. 48). 

John Kenneth Galbraith, destacado intelectual, 

economista y profesor de Harvard, escribió en 1967 

un extenso artículo sobre Iron Mountain para un 

suplemento literario l lamado Book World. El artí­

culo se ti tulaba "Planteamientos sobre la Guerra y 

la Paz para los que usted no está Preparado". 
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Galbrai th cuenta allí que fue contactado para for­

mar parte del Grupo Especial de Estudio, pero se 

vio forzado a declinar la invitación debido a que 

tenía otros compromisos ineludibles en esos m o ­

mentos . Reconoce , eso sí, que algunos miembros 

del Grupo lo contactaron más adelante cuando 

preparaban el Informe. 

En cuanto a la credibilidad del Informe, Gal­

braith asevera que ésta no podría ser mayor si el 

documen to lo hubiera escrito él m i smo . Galbrai th 

hace hincapié en la validez del enfoque de Iron 

Mounta in , res tándole importancia al desconoci ­

mien to de su autoría. Las conclusiones del Infor­

me , nos asegura, son t remendamente sólidas. 

Treinta años han pasado desde la publicación 

del "Informe de Iron Mounta in" . Este hecho nos 

da una perspect iva histórica para analizar qué ha 

sucedido desde el momento en que el Informe salió 

a la luz pública. Y más específ icamente, nos per­

mite recoger evidencias para contestar dos pre­

guntas que nos han venido preocupando durante 

los úl t imos años: ¿Ha tenido el Informe alguna 

injerencia en la planificación estratégica del go­

bierno nor teamericano? ¿Es el "plan para reem­

plazar la guerra", detal lado en Iron Mounta in , un 

objetivo marco de la política amer icana? Podemos 

comenza r a responder estas preguntas haciendo un 

breve análisis de lo que ha pasado a partir de 1966 

(año en que el Grupo entregó internamente el In­

forme). 

Los p lan teamientos propues tos en Iron M o u n ­

tain pronto comenzaron a ser parte integral del 

d i s c u r s o p o l í t i c o n o r t e a m e r i c a n o . L a r e v i s t a 

Foreign Affairs, en su edic ión cor respondien te a 

abril de 1970, publ icó un art ículo t i tulado " U n a 

p ropues ta para preveni r un ver tedero mund ia l " , 

cuyo autor era George Kennan , eminen te estrate­

ga gubernamenta l y profesor de la Univers idad 

de Pr ince ton . El art ículo de Kennan l lega a tres 

conc lus iones : (1) la crisis eco lógica representa 

una a m e n a z a global tan grande , que hace pel igrar 

la v ida sobre la t ierra; (2) esta crisis debe ser 

con t ro lada por una asociación entre el gob ie rno y 

la empresa pr ivada, que operar ía bajo el control 

de una Superagenc ia Internacional enca rgada de 

los t emas med ioambien ta l e s ; (3) la nueva cruza­

da eco lóg ica debe proceder a expensas de las pe­

l igrosas pol í t icas que se e sconden bajo la tutela 

de la defensa nacional . 

Es decir, la amenaza bélica debe desaparecer y 

ser reemplazada por una amenaza ecológica, mien­

tras la soberanía nacional se pierde en el horizon­

te. La propuesta de Kennan no sólo refleja los 

conceptos desarrollados en el "Informe de Iron 

Mounta in" ; los transforma en un programa con­

creto y tangible. 

Durante los años 70 y 80, los temas relaciona­

dos con la paz, el global ismo y el medioambienta-

l ismo comienzan a ser tratados al unísono por la 

prensa occidental . Se cumple así la agenda de Iron 

Mountain y el público se va familiarizando con 

estos asuntos, aceptándolos de buena manera . La 

amenaza ecológica pasa a ser real y tangible, es­

pecialmente después de la caída del imperio so­

viético. Un editorial del New York Times gráfica 

bien este punto. "De la amenaza roja a los apre­

mios verdes" , del 27 de marzo de 1990, nos ad­

vierte que a medida en que la guerra fría desapa­

rece, el medio ambiente pasa a ser el pr imer riesgo 

para la seguridad internacional. 

El "Informe de Iron Mounta in" nos aseguraba 

que la crisis ecológica era un buen substituto para 

la guerra, pero insistía en que tendría que pasar 

una generación a generación y media antes de que 

esa propuesta pudiera madurar . Recordemos que 

el Grupo Especial de Estudio l legaba a estas con­

clusiones en el per íodo 1963-1966. Los historia­

dores concuerdan en que una generación represen­

ta aproximadamente treinta años, lo que significa 

que la transición desde un "sistema de guerra" a la 

era del medio ambiente debería estar sucediendo. . . 

¡ahora mi smo! 

Con estos nuevos antecedentes podremos en­

tender mucho mejor lo que hay detrás de la "Di­

plomacia Ambienta l" del Depar tamento de Esta­

do. Lo que se nos presenta como una nueva polí­

tica, dista mucho de ser nueva. Tiene la madurez 

que le otorga un período de incubación de treinta 

años, cuando no más . No existe otra nación en el 

mundo que tenga esta experiencia y que esté téc­

nicamente tan preparada para sacarle provecho a 

una estrategia ambiental que permeará todos los 

campos imaginables del saber y la cultura popular 

del siglo XXI . 

El libro del Vicepresidente Al Gore La tierra 

en la balanza, c laramente impulsa el p rograma de 

Iron Mounta in , especia lmente en lo relativo al 

g lobal ismo y la idea que la soberanía nacional es 

desechable (para todos, exceptuando los Estados 

Unidos) . Al Gore nos dice que "debemos hacer 

del rescate del medio ambiente el motor central de 

la civil ización", lo que no estaría mal , si no fuera 
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porque representa la consecución histórica de una 

estrategia y una política de dominio económico / 

cultural. 

P E N S A M I E N T O S F I N A L E S Y 

C O N C L U S I O N E S 

El t ema que acabamos de analizar es de extre­

ma importancia para países con características si­

milares al nuestro. Hay que entender que no sólo 

es tamos hab lando del med io ambiente , sino que 

de si tuaciones m u c h o más profundas que tocan las 

fibras íntimas de un s is tema económico y social 

que ha ven ido func ionando re la t ivamente bien 

durante los úl t imos quince años. Se podrá discrepar 

en asuntos puntuales o coyunturales , pero en lo 

esencial existe en Chile un buen grado de consen­

so respecto de las bondades de nuestra economía 

social de mercado . 

¿Cómo enfocar entonces esta globalización, esta 

preeminencia de la temática medioambienta l? Cabe 

recordar acá que somos una sociedad y una econo­

mía que tiene sus puertas y sus mercados abiertos 

al resto del mundo , con muy pocas barreras artifi­

ciales y aranceles re la t ivamente bajos. Recorde­

mos también que somos, en lo principal, un país 

productor y expor tador de recursos naturales en 

bruto y semielaborados . Esto a su vez nos planta 

de lleno en el "ojo de la tormenta" de la t rama 

medioambienta l . 

H e m o s sostenido que nuestra política ambien­

tal debe ser equi l ibrada y realista. Cier tamente no 

podemos exigirle al país estándares ambientales 

que correspondan a escenarios de países europeos 

que vienen manejando sus recursos naturales, como 

los bosques , desde el siglo XVIII y por lo tanto 

pueden cumpl i r con niveles de ex igenc ia supe­

r iores . 

La creciente d inámica que han tomado estos 

temas en Estados Unidos y otros países desarrolla­

dos de Occidente , sin embargo , no va a permitir 

que Chi le goce de un t i empo prudente para adap­

tar su s is tema product ivo a esta nueva realidad; no 

tendremos un plazo muy largo para producir la 

necesaria reingeniería ambienta l . Según nuestras 

es t imaciones, tenemos un hor izonte de unos siete 

años para incorporar los cambios ; calcular los cos­

tos; decidir quién deberá asumir los ; encontrar fór­

mulas que nos permitan mantener la competit ividad 

internacional de nuestros productos ; capacitar a 
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los chilenos en esta mater ia y l legar a tener están­

dares que indiquen un buen nivel de respeto por 

nuestro entorno natural, lo que es igual a decir 

respeto por las personas. 

No avanzaremos mucho quejándonos de "esto 

o aquel lo" . La realidad es una sola y es mejor 

enfrentarla ahora, en esta etapa de nuestro desa­

rrollo cuando es tamos suficientemente preparados 

para asumir las consecuencia de dicha reingeniería 

ambiental , dentro de lo que en este trabajo hemos 

l lamado el "uso intel igente" de los recursos. Mu­

chas empresas chilenas están tomando las debidas 

precauciones y anal izando a fondo esta situación, 

especialmente del rubro forestal. 

No sería prudente ni conveniente esperar a que 

el impulso innovador nos l legue desde el exterior, 

ya que con toda seguridad vendría sesgado y pro­

duciría más daño que beneficios. Es claro, por otra 

parte, que los mercados occidentales están cada 

día más exigentes y piden que los productos sean 

"sanos" y que provengan de un entorno donde 

exista respeto por el medio ambiente. La certifica­

ción ambiental es una realidad ad portas, que afec­

tará a una vasta gama de exportaciones chilenas, 

como: productos forestales, frutas y hortal izas, 

vinos, sa lmones y otros pescados, algunas manu­

facturas y a futuro todo tipo de productos mineros . 

Los mayores cambios se producirán, por razo­

nes obvias, en el sector forestal. Este rubro no 

sólo es productor de bienes y servicios esenciales, 

sino que además es usuario de una gran cantidad 

de recursos naturales, específicamente suelo, bos­

que, agua, aire, flora, fauna y "espacio crítico", 

que a veces puede tener un valor estratégico. La 

vastedad, notoriedad y cuantía de este uso le con­

fieren a la actividad forestal una suerte de conno­

tación pública difícil de soslayar. El bosque tiene 

efectos posit ivos muy diversos y ostensibles sobre 

la actividad humana . El desarrollo sustentable, por 

lo tanto, debe comenzar por el sector forestal y 

desde allí extenderse hacia el resto de la sociedad 

organizada. 
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